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METACIENCIA 

Primera Parte 

Néstor González Loza 
 

El ser humano no es libre para diseñarse; es libre 
para consentir o traicionar el diseño con el que 
fue creado.  
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Capítulo 1 — El YO Inmortal 

La depresión más profunda no siempre se 
manifiesta con llanto o desesperación visible. A 
menudo aparece como un silencioso vacío 
existencial: la sensación de que nada tiene 
sentido, de que somos accidentes biológicos 
perdidos en un universo indiferente, condenados 
a un breve lapso de sufrimiento antes de 
disolvernos en la nada. 

En este estado, el ser humano se identifica 
completamente con su malestar. Cree que es la 
tristeza, el cansancio, la inutilidad. Cree que es el 
cuerpo que se desgasta, la mente que rumia y 
las circunstancias que parecen aplastarlo. Esta 
identificación es el núcleo del sufrimiento 
moderno. 

Sin embargo, las grandes tradiciones espirituales 
y metafísicas de la humanidad, surgidas en 
civilizaciones separadas por océanos y milenios, 
coinciden en un punto sorprendente: no somos el 
cuerpo ni sus estados pasajeros. Somos algo 
anterior, más profundo y perdurable. Somos un 
YO creativo e inmortal, hecho a imagen y 
semejanza del Principio Creador Supremo. 
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El YO que comanda el cuerpo 

Este YO no es un concepto abstracto ni un mero 
producto de la neuroquímica cerebral. Es la 
conciencia misma que observa, siente y crea. Es 
aquello que permanece incluso cuando el cuerpo 
enferma, cuando la mente se oscurece o cuando 
las emociones nos arrastran. 

Las tradiciones antiguas lo expresaron de formas 
distintas, pero con una coherencia asombrosa: 

En las Upanishads de la India védica se habla del 
Ātman, el YO verdadero: "Ese que está en el 
corazón de todos los seres, más pequeño que lo 
pequeño y más grande que lo grande. Es el 
Inmortal" (Katha Upanishad). El Ātman no nace 
ni muere; es eterno, observador y partícipe de la 
realidad creativa de Brahman, el Absoluto. 

En la tradición judeocristiana, el libro del Génesis 
afirma: "Hagamos al hombre a nuestra imagen y 
semejanza" (Génesis 1:26-27). El sabio autor del 
Libro de la Sabiduría es aún más explícito: "Dios 
creó al hombre para la incorrupción y lo hizo 
imagen de su propia eternidad" (Sabiduría 2:23). 
El ser humano lleva impresa una chispa divina 
inmortal. 
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En el Hermetismo egipcio-mediterráneo se dice 
que el hombre es un microcosmos que contiene 
en sí la imagen del Dios creador. El Corpus 
Hermeticum afirma que el ser humano tiene la 
capacidad de crear y de conocer lo divino 
precisamente porque porta esa semejanza. 

En el antiguo Egipto, el concepto del Akh 
representa el YO inmortal y luminoso que el ser 
humano puede realizar a través de una vida 
alineada con Maat, el orden creativo cósmico. 

En el Taoísmo, la naturaleza original del ser 
humano (Xing) es una expresión directa del Tao, 
el principio generador de toda existencia. Cuando 
el individuo se alinea con esa naturaleza original, 
despierta su capacidad creativa innata y toca la 
inmortalidad espiritual. 

Estos testimonios no provienen de culturas que 
se influyeron mutuamente de forma directa. 
Aparecen de manera independiente en India, 
Oriente Medio, Egipto y China. Esta convergencia 
sincrónica es uno de los pilares de la 
metaciencia: cuando verdades profundas 
emergen de forma recurrente en tradiciones 
separadas, estamos ante una señal de que 
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tocamos una estructura real de la existencia, 
más allá de las interpretaciones locales. 

Por qué la ciencia no lo puede ver 

La ciencia actual, en su forma materialista 
dominante, no puede observar directamente este 
YO. No porque no exista, sino porque su método 
está diseñado para estudiar solo lo observable, 
medible y reproducible en tercera persona. La 
conciencia subjetiva —el YO que observa— 
escapa por definición a ese enfoque. 

Un cerebro puede ser escaneado, sus 
neurotransmisores medidos, sus patrones 
eléctricos registrados. Pero el observador que 
experimenta el dolor, el amor o la belleza no 
aparece en ninguna imagen de resonancia 
magnética. La ciencia describe con gran precisión 
el vehículo —el cuerpo y el cerebro—, pero no 
puede tocar al conductor. 

La metaciencia propone superar esta limitación 
sin rechazar el método científico, sino 
ampliándolo. Utiliza la convergencia de 
testimonios históricos, la experiencia directa 
introspectiva y los sincronismos como formas 
legítimas de evidencia. 
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La promesa de recordar 

Recordar quiénes somos —seres creativos e 
inmortales a imagen del Creador— no es un acto 
de fe ciega ni un consuelo infantil. Es el regreso 
a nuestra naturaleza original. 

Cuando una persona deprimida comprende que 
no es su tristeza, sino que la está 
experimentando, ya comienza a liberarse. 
Cuando entiende que su función esencial es crear 
—ya sea a través del trabajo, el amor, el arte, el 
cuidado o el conocimiento—, la vida recupera 
sentido. Cuando siente que nada se pierde y que 
cada acto deja huella en la existencia, recupera 
la fuerza para seguir adelante. 

Este es el primer paso de la metaciencia: pasar 
del olvido del YO al recuerdo de nuestra esencia 
divina y creativa. 
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Capítulo 2 — El Árbol Invertido: el YO como 
Tronco de la Creación 

Una vez que recordamos que no somos el cuerpo 
ni sus estados pasajeros, sino un YO inmortal y 
creativo hecho a imagen y semejanza del 
Principio Supremo, surge naturalmente la 
pregunta: ¿cuál es la función de este YO en la 
existencia? 

Las tradiciones antiguas responden con una 
imagen poderosa y recurrente: el árbol invertido. 
Sus raíces están en lo alto —en el mundo 
espiritual, en la fuente divina—, y sus ramas se 
extienden hacia abajo, hacia el mundo físico. El 
tronco es el YO, el eje central que aprende, 
decide y orienta su crecimiento. 

Este símbolo no es solo poético. Es una 
descripción estructural de la realidad y de la 
posición del ser humano dentro de ella. 

El árbol de las tradiciones 

En el Bhagavad Gita (capítulo 15), Krishna 
describe el Aśvattha, el árbol sagrado: "Los 
sabios hablan de un árbol imperecedero, el 
Aśvattha, con las raíces arriba y las ramas abajo. 
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Sus hojas son los sentidos. Quien lo conoce, 
conoce el Veda." 

Este árbol tiene sus raíces en lo trascendente —
el Brahman supremo— y sus ramas hacia el 
mundo manifestado. Las raíces superiores 
indican que la verdadera fuente de vida y 
conciencia no está en la materia, sino en el plano 
espiritual. Las ramas inferiores representan las 
múltiples manifestaciones de la existencia: 
cuerpos, experiencias, relaciones y acciones en el 
mundo físico. 

En la Cábala judía, el Árbol de la Vida (Etz 
Chaim) también se representa a menudo como 
invertido: sus raíces en el mundo divino —las 
Sefirot superiores— y sus ramas descendiendo 
hacia la manifestación material. El ser humano 
es visto como un árbol invertido: su cabeza (raíz) 
conectada al Cielo y su cuerpo (ramas) actuando 
en la Tierra. 

Las tradiciones egipcia, taoísta y hermética 
contienen imágenes equivalentes del eje que une 
cielo y tierra, donde el ser humano actúa como 
puente y canal de creación descendente. 

Esta convergencia sincrónica refuerza que no 
estamos ante metáforas aisladas, sino ante una 
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comprensión profunda y compartida de la 
cosmología humana. 

El tronco: el YO que aprende y decide 

El tronco del árbol es el YO. No es un observador 
pasivo; es un ser activo que aprende a través de 
la experiencia en el mundo de las formas, decide 
cómo orientar su energía y sus acciones, y crece 
alimentándose de dos impulsos profundos que 
funcionan como su "software" innato: el hambre 
de belleza, el hambre de justicia y el hambre de 
prosperidad 

Estas tres hambres no son culturales, sino 
esenciales. La belleza es el reconocimiento de la 
armonía y el orden perfecto de la Creación. La 
justicia es el impulso de alinear las acciones con 
ese orden, corrigiendo desequilibrios y 
generando mayor coherencia. 

Cuando el YO actúa guiado por estos tres 
impulsos, sus "frutos" —sus acciones, obras, 
relaciones y legados— no se consumen 
egoístamente; se invierten en enriquecer la 
Creación misma. Cada acto de amor genuino, 
cada creación auténtica, cada búsqueda honesta 
de verdad, fortalece y embellece el gran Árbol 
colectivo. 
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El árbol del Génesis: conocer y decidir 

Esta imagen ilumina el pasaje del Génesis sobre 
el "árbol del conocimiento del bien y del mal". 
Tradicionalmente se ha interpretado como una 
prohibición. En una lectura más profunda y 
metafísica, el árbol alude a la capacidad del YO 
de conocer —discernir— y decidir —orientar—. 

El fruto no era para "comer" —consumir para 
beneficio propio y separado—, sino para invertir 
en prosperidad: en el crecimiento del Árbol 
mismo, en la expansión armónica de la Creación. 
La "caída" representa el momento en que el ser 
humano invirtió el orden: comenzó a consumir el 
fruto —usar el conocimiento para satisfacer 
deseos separados— en lugar de invertirlo en 
belleza, justicia y herramientas de producción. 

Recuperar la función correcta del árbol es volver 
a vivir como tronco consciente: raíces en lo alto, 
ramas creando valor en lo bajo. 

Implicaciones para la vida cotidiana 

Cuando una persona comprende qué es este 
árbol invertido, su sufrimiento deja de ser solo 
"mío" y se convierte en una rama que puede ser 
sanada orientando mejor el flujo desde las 
raíces. Su trabajo, sus relaciones y sus 
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aprendizajes dejan de ser cargas y se convierten 
en formas de enriquecer la Creación. La 
depresión del absurdo se disuelve porque cada 
decisión pequeña adquiere trascendencia: está 
alimentada desde lo alto y deja huella 
permanente. 

El YO no está aquí para sobrevivir. Está aquí para 
crear y enriquecer. 

 
Resumen metafísico 

El YO Metafísico y las Tres Hambres:  

A diferencia del animal (que es conservador del 
orden natural y tiene balance cero), el ser 
humano posee un software divino compuesto por 
tres hambres que trascienden la supervivencia: 
Belleza, Justicia y Prosperidad. Esto lo convierte 
en un creador obligado a producir más de lo que 
consume. 

 

La Partitura del Creador (Jazz, no teatro):  

Existe un libre albedrío real y genuino. El Creador 
conoce el resultado de la ruleta, pero nosotros 
tiramos la bola. La existencia no está guionada; 
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es una improvisación de jazz dentro de una 
estructura mayor. 

 

El Mandato del Excedente y las Dos Fortunas:  

La misión humana es ser superavitario. El valor 
creado para otros en vida es la Fortuna-dinero 
(el feedback del mercado). Al morir, ese 
excedente se despersonaliza y queda en la Tierra 
como capital, arte o infraestructura para los que 
vienen: la Fortuna-suerte. 

 

Inmortalidad y Resurrección:  

El YO humano es lo único inmortal en el 
universo; solo cambia de cuerpo. La muerte es 
una auditoría donde se rinden cuentas. Nadie 
empieza de cero: la Fortuna-suerte acumulada 
en vidas pasadas es lo que explica a los niños 
prodigio o a quienes nacen "con un pan bajo el 
brazo". Existe un crédito o deuda metafísica que 
se arrastra. 

 

La Naturaleza como Escenario:  
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El mandamiento es sojuzgar la naturaleza, no 
protegerla por un idealismo romántico. El planeta 
es una fuerza bruta que no corre peligro por 
nuestras acciones; si el humano falla en su 
administración, el riesgo es su propia extinción, 
no la destrucción de la Tierra. 

 

El Cierre del Circuito Demográfico:  

Los únicos que empiezan de cero son las 
"mascotas avanzadas" que dan el salto cuántico 
al software humano. Sin embargo, al 
estabilizarse la población en 10.000 millones, 
este ingreso se corta. El planeta se convertirá en 
un circuito cerrado de YOs veteranos, donde la 
brecha entre lo estéril y lo fecundo se volverá 
absoluta y puramente meritocrática a nivel 
espiritual. 

 

 

  
 
 

  



 

15 

Capítulo 3 — La existencia del Creador: la 
prueba de la Belleza y la Justicia 

Una vez comprendido que el ser humano es un 
árbol invertido —con raíces en lo alto y ramas en 
el mundo físico—, y que su tronco (el YO) se 
orienta por tres impulsos profundos: el hambre 
de belleza, el hambre de justicia y el hambre de 
prosperidad, surge una pregunta inevitable: ¿de 
dónde provienen estos tres impulsos universales? 
¿Por qué aparecen con tanta coherencia en seres 
humanos separados por continentes, épocas y 
culturas? 

La respuesta nos lleva directamente a la 
demostración metacientífica de la existencia de 
un Creador. 

La universalidad de la belleza y la justicia 

A lo largo de la historia, pese a todas las 
diferencias culturales, los seres humanos han 
coincidido de forma notable en qué consideran 
bello y qué consideran justo. 

Lo bello se asocia universalmente con armonía, 
proporción, orden, luminosidad y elevación. No 
es mero gusto subjetivo. Una puesta de sol, una 
sinfonía bien compuesta, un acto de generosidad 
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genuina o un rostro en paz despiertan en casi 
todos los seres humanos una respuesta similar 
de reconocimiento y anhelo. 

Lo justo se reconoce como equilibrio, 
reciprocidad, corrección de desequilibrios y 
alineación con un orden superior. El rechazo a la 
crueldad gratuita, la traición o la opresión 
injustificada es casi instintivo en todas las 
culturas. 

Estos conceptos no son invenciones locales. 
Aparecen con sorprendente sincronía: 

En la filosofía griega, Platón vincula la Belleza 
con el Bien Supremo (to Kalon y to Agathon). La 
belleza sensible es un reflejo de la Belleza 
eterna. La justicia (Dikaiosyne) es el orden 
armónico del alma y de la polis. 

En el antiguo Egipto, Maat era simultáneamente 
verdad, justicia, orden cósmico y belleza. Vivir en 
Maat significaba alinearse con el principio que 
sostenía la creación. 

En el confucianismo chino, el concepto de Ren 
(benevolencia/humanidad) y la búsqueda de 
armonía (He) combinan justicia y belleza moral. 
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El sabio busca embellecer la existencia mediante 
acciones justas. 

En las tradiciones védicas e hindúes, Rta (el 
orden cósmico) y Dharma cumplen una función 
equivalente: son principios de belleza y justicia 
que mantienen la coherencia del universo. 

En la tradición judeocristiana, la belleza y la 
justicia son atributos directos de Dios. "Dios vio 
todo lo que había hecho, y he aquí que era muy 
bueno" (Génesis 1:31). Los profetas reclaman 
constantemente justicia laboral como expresión 
del carácter divino. 

Esta convergencia no puede explicarse 
satisfactoriamente por evolución biológica ni por 
mera difusión cultural. Culturas que apenas 
tuvieron contacto histórico —como la 
mesoamericana, la china y la egipcia— 
desarrollaron nociones notablemente similares. 
Esto sugiere que belleza y justicia forman parte 
del software original del YO, implantado por un 
Creador. 

Alguien se beneficia de nuestras acciones 

Aquí reside la demostración más fuerte: si el YO 
actúa guiado por belleza y justicia, sus frutos 
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enriquecen la Creación. Cada acto de bondad 
verdadera, cada creación armónica, cada 
decisión justa no solo mejora el mundo visible: 
genera un incremento de orden, coherencia y 
valor que trasciende al individuo. 

Este enriquecimiento constante de la existencia 
solo tiene sentido pleno si existe alguien que se 
beneficia de él: un Principio Supremo que recibe, 
valora y multiplica estos frutos. Un Creador que 
no es indiferente, sino que se alegra y se 
expande a través de la libre participación 
creativa de sus "imágenes". 

En el modelo del árbol invertido, las acciones 
correctas del tronco (el YO) fluyen hacia las 
ramas (el mundo), pero también nutren y 
glorifican las raíces (el Creador). No se pierde 
nada. Todo lo que creamos con belleza y justicia 
vuelve enriquecido a la Fuente y, al mismo 
tiempo, fortalece toda la estructura. 

El Creador no "necesita" nuestras acciones como 
un ser incompleto. Más bien, ha diseñado el 
sistema para que la libre creatividad de sus hijos 
contribuya a una Creación cada vez más rica, 
más bella y más justa. Somos co-creadores por 
diseño. 
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La depresión del absurdo como prueba 
indirecta 

Cuando olvidamos esta conexión, surge la 
depresión del absurdo: la sensación de que nada 
importa y que nadie se beneficia de nuestros 
esfuerzos. Esta desesperanza es, 
paradójicamente, una prueba por ausencia. El 
vacío que sentimos al actuar sin belleza ni 
justicia revela que nuestra naturaleza está hecha 
para contribuir a algo mayor que nosotros 
mismos. 

Al recordar que existe un Creador que recibe y 
multiplica nuestros frutos orientados 
correctamente, el absurdo se disuelve. La vida 
recupera su sentido profundo: no somos 
accidentes en un universo ciego, sino 
colaboradores conscientes en una gran obra de 
enriquecimiento mutuo. 
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Capítulo 4 — Las Tres Ganas: los regalos 
divinos que activan nuestro potencial 

Una vez que el YO recuerda su naturaleza 
creativa e inmortal y comprende su función como 
tronco del árbol invertido, surge la necesidad de 
activar las fuerzas internas que le permiten 
cumplir su misión. Aquí entran en juego las tres 
Ganas: regalos directos del Creador que 
potencian nuestra capacidad de acción en el 
mundo. 

Estas tres Ganas no son simples impulsos 
psicológicos. Son energías espirituales que Dios 
ha implantado en el ser humano para que pueda 
participar conscientemente en el enriquecimiento 
de la Creación. 

Las tres Ganas 

Gana de Trabajar. Es la fuerza que impulsa a 
cumplir con disciplina, constancia y excelencia 
las tareas necesarias. Es la energía del esfuerzo 
sostenido, del cuidado de los detalles y de la 
construcción sólida día tras día. 

Gana de Emprender. Es el impulso creativo que 
lleva a iniciar proyectos, innovar, asumir riesgos 
calculados y generar nuevo valor donde antes no 
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lo había. Es la capacidad de ver oportunidades y 
transformarlas en realidad. 

Gana de Liderar. Es la energía que permite guiar, 
inspirar, organizar y tomar decisiones 
responsables por el bien colectivo. Es la 
capacidad de sostener una visión y ayudar a 
otros a alinearse con ella. 

Estas tres Ganas corresponden y potencian las 
tres grandes varnas (funciones naturales) del ser 
humano: los hombres grises o trabajadores, cuya 
vocación principal es ejecutar con maestría y 
dedicación; los emprendedores, que crean 
nuevos caminos y estructuras de valor; y los 
líderes, llamados a guiar, proteger y elevar al 
conjunto. 

Cada persona puede tener una gana dominante 
según su nivel espiritual y su misión particular, 
aunque las tres coexisten en diferente medida. 

El sincronismo con la tradición 
judeocristiana 

Este concepto de las tres Ganas encuentra un 
paralelismo poderoso y poco explorado en la 
civilización judeocristiana: los Tres Reyes Magos 
—Melchor, Gaspar y Baltasar—. 
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Estos tres sabios, que viajaron guiados por la 
estrella para adorar al Niño Dios, no son solo 
figuras históricas o legendarias. Representan las 
tres grandes fuerzas que el Creador pone a 
disposición del ser humano: Baltasar simboliza la 
Gana de Trabajar —la ofrenda de oro representa 
el valor del esfuerzo sostenido y la riqueza 
generada por el trabajo honrado—; Gaspar 
representa la Gana de Emprender —la mirra 
simboliza la elevación del espíritu a través de la 
innovación y la conexión con lo superior—; 
Melchor encarna la Gana de Liderar —el incienso, 
usado en la unción de reyes y en la preparación 
para la trascendencia, representa la capacidad de 
guiar y acompañar en los momentos profundos 
de la existencia—. 

El secreto de los camellos 

La tradición cuenta que los Reyes Magos llegaron 
en camellos después de un largo viaje. En la 
lectura metacientífica, los camellos simbolizan el 
vehículo físico —el cuerpo— que el YO comanda. 

Si alimentas a tus camellos —es decir, si cuidas 
bien tu vehículo físico con disciplina, salud, 
descanso y energía—, las tres Ganas se 
despiertan según tu nivel espiritual y tu función 



 

23 

natural. Un cuerpo descuidado apaga las ganas; 
un vehículo bien comandado las activa. El YO que 
cuida su camello recibe el apoyo divino para 
activar la Gana que necesita en cada etapa de su 
desarrollo. 

Implicaciones prácticas 

Comprender las tres Ganas transforma 
radicalmente nuestra relación con el trabajo, el 
emprendimiento y el liderazgo. Dejamos de ver 
el trabajo como una carga y lo reconocemos 
como un regalo divino. El emprendimiento deja 
de ser solo búsqueda de lucro para convertirse 
en una forma sagrada de enriquecer la Creación. 
El liderazgo se despoja del ego y se convierte en 
servicio guiado por belleza y justicia. 

Cuando una persona se siente sin ganas —
apática o deprimida—, la solución no es solo 
"motivación psicológica". Es recordar que estas 
ganas son regalos del Creador, alimentar 
correctamente el vehículo (el camello) y pedir 
conscientemente su activación. 
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Capítulo 5 

El Mecanismo Escalonado de Ascenso Espiritual 

 

Una vez activadas las Tres Ganas y comprendida 
la función del YO como comandante del vehículo, 
se revela un mecanismo dinámico y ordenado 
que gobierna el progreso de las almas en la 
Creación: el ascenso escalonado espiritual. 

 

Este sistema asegura que la Creación se 
enriquezca continuamente mediante el 
movimiento ascendente de los YOs según su 
mérito, esfuerzo y alineación con belleza y 
justicia. 

 

El Proceso de Ascenso 
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Las tres varnas principales funcionan como 
niveles de servicio y desarrollo: 

Hombres Grises (Varna del Trabajo): Ejecutan 
con disciplina y excelencia. 

Emprendedores: Crean valor nuevo e innovan. 

Líderes: Guían, organizan y sostienen visiones 
colectivas. 

 

Cuando un YO descuella (destaca de forma 
sobresaliente) en su varna actual, es ascendido a 
la varna inmediatamente superior. Este ascenso 
no es arbitrario ni por favoritismo: es el 
resultado natural de haber cumplido con 
maestría su misión actual y haber enriquecido la 
Creación. 

 

Este movimiento genera un efecto dominó 
saludable: 
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Al ascender los YOs destacados, quedan vacantes 
en su nivel anterior. 

Estas vacantes son ocupadas por YOs de niveles 
inferiores que han demostrado preparación y 
ganas de crecer. 

En la varna más básica (Hombres Grises), las 
vacantes son ocupadas también por mascotas 
(almas animales) que destacaron 
extraordinariamente en su servicio de amor y 
lealtad a sus amos humanos. Estas almas son 
promovidas a la condición de "hombres grises" 
como recompensa por su devoción. 

Este fenómeno, además, produce un aumento 
demográfico en la varna inferior, ya que 
incorpora nuevas almas provenientes del reino 
animal. Sin embargo, el equilibrio general de la 
Creación se mantiene. 

 

Las Proporciones y el Orden Piramidal 

 



 

27 

A pesar de los ascensos y movimientos, las 
proporciones estructurales permanecen 
constantes a lo largo del tiempo: 

 

600 hombres grises 

60 emprendedores 

6 líderes 

por cada filántropo (aquellos que han alcanzado 
un nivel superior de servicio universal y 
desprendimiento). 

 

Esta proporción piramidal refleja un orden 
armónico y eficiente: una amplia base de 
ejecución sostenida, un nivel medio de creación, 
un pequeño grupo de dirección y una cúspide 
aún más selecta de filantropía pura. No hay 
movilidad social en el transcurso de esta vida. 

 

Presento a continuación el fundamento de esta 
proporción con el rigor que corresponde, 
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incluyendo tanto la evidencia que la sostiene 
como sus límites. 

 

Un Sincronismo Estructural: Éxodo 18 

 

El testimonio más sólido que he encontrado para 
una organización social piramidal, delegada y 
escalonada no proviene de una lectura 
numerológica forzada, sino de un texto explícito. 
En Éxodo 18, Jetró — sacerdote de Madián y 
suegro de Moisés — le aconseja no cargar solo 
con el juicio de todo el pueblo, sino nombrar 
jefes sobre grupos de mil, de cien, de cincuenta 
y de diez personas. Moisés lo hace de inmediato: 
"escogió hombres capaces de entre todo Israel, y 
los puso por jefes sobre el pueblo, sobre mil, 
sobre ciento, sobre cincuenta y sobre diez" 
(Éxodo 18:25). 

Es interesante notar que el salto de 10 a 1 entre 
los dos niveles inferiores de mi propia proporción 
coincide con el que aparece en Éxodo 18 — dos 
fuentes, separadas por siglos y culturas, llegando 
a la misma razón numérica en la base de la 
pirámide. 
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Esta es, literalmente y sin necesidad de 
reinterpretación, una estructura de autoridad 
piramidal de base ancha: los casos simples se 
resuelven en el nivel más bajo, y solo lo 
verdaderamente difícil asciende hasta el líder 
supremo. Es un antecedente antiguo, textual y 
directo de la intuición central de este capítulo: 
que una sociedad sana se organiza en niveles 
escalonados de responsabilidad, con delegación 
ascendente y una cúspide reducida. 

 

Debo ser honesto sobre los límites de este 
paralelo, porque la honestidad es lo que sostiene 
a Metaciencia en el tiempo: Éxodo 18 describe 
una jerarquía administrativa y judicial, no una 
jerarquía de tipos de alma ni un mecanismo de 
mérito espiritual acumulado a lo largo de 
encarnaciones. Tampoco reproduce exactamente 
la proporción 600-60-6: la razón entre los niveles 
de Jetró (1000, 100, 50, 10) no es constante, 
mientras que la mía sí lo es en sus dos primeros 
saltos (600/60=10, 60/6=10) y se estrecha en el 
último (6/1). Lo que comparten no es la cifra, 
sino la forma: una civilización antigua, sin 
contacto con las demás que cito en esta obra, 
llegó por necesidad práctica a la misma 
conclusión estructural — que el gobierno de una 
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comunidad grande requiere capas intermedias, 
no un salto directo entre la base y la cúspide. 

 

Sobre el Apocalipsis y el Número 666 

 

En una versión anterior de este capítulo, 
presenté Apocalipsis 13:18 — "su número es 
seiscientos sesenta y seis" — como una prueba 
textual directa de esta proporción, leyendo el 
versículo con una coma insertada: "seiscientos, 
sesenta y seis". Corrijo aquí esa presentación, 
porque no resiste el escrutinio que le pediría a 
cualquier otra fuente citada en esta obra. 

 

La lectura académica dominante de ese 
versículo, entre historiadores del Nuevo 
Testamento, lo identifica como gematría de 
"Nerón César" escrito en hebreo — una crítica 
cifrada al emperador romano en un texto escrito 
bajo persecución. Insertar una coma que no 
existe en el griego original (χξϛ, un número 
único, sin subdivisión) para leer ahí mi propia 
proporción social es una operación que va en la 
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dirección contraria a cómo debe usarse la 
evidencia: parte de la conclusión y busca el texto 
que la acomode, en vez de partir del texto y ver 
adónde lleva. 

 

No elimino la referencia al 666 de esta obra, 
porque forma parte de la historia de cómo llegué 
a esta proporción, y la transparencia sobre el 
propio proceso de pensamiento tiene valor. Pero 
la presento ahora como lo que fue: una intuición 
personal que motivó la búsqueda, no una prueba 
escrituraria que la confirme. La proporción 600-
60-6 se sostiene, si se sostiene, por argumentos 
organizacionales y sociológicos — como el que 
ofrece Éxodo 18 — no por numerología 
apocalíptica. 

 

Sentido y Consuelo de este Mecanismo 

 

Este sistema escalonado ofrece gran esperanza: 
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Nadie queda estancado eternamente. El esfuerzo 
sincero y la excelencia son siempre 
recompensados con ascenso. 

 

Incluso las almas que vienen de formas animales 
tienen un camino de progreso a través del amor 
y el servicio. 

 

La Creación se mantiene dinámica pero 
ordenada: siempre hay espacio para crecer, y 
siempre hay almas preparándose para ocupar los 
niveles necesarios. 

 

La depresión y la sensación de inutilidad se 
disuelven cuando comprendemos que formamos 
parte de este gran mecanismo de ascenso 
colectivo. Cada día bien vivido, cada gana bien 
aprovechada, cada acto orientado por belleza y 
justicia, nos acerca al siguiente escalón. 
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El YO que comanda bien su vehículo y alimenta 
correctamente sus camellos acelera su propio 
ascenso y contribuye al ascenso general de toda 
la Creación. 
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Capítulo 6 

Un Llamado a los Educadores — Sabiduría 
Comparada para la Formación del Carácter 

 

La educación actual enfrenta una crisis silenciosa 
pero profunda. Enseñamos a los niños y jóvenes 
a dominar matemáticas, lenguas, ciencias 
naturales y tecnologías, pero con demasiada 
frecuencia los dejamos sin herramientas para las 
preguntas que más pesan en la adolescencia: 
¿quién soy? ¿por qué el esfuerzo tiene sentido? 
¿qué hago con lo que siento cuando nada parece 
importar? 

 

Como resultado, muchos jóvenes llegan a la 
adultez temprana con un vacío existencial que la 
ansiedad, la comparación digital y el nihilismo 
cotidiano aprovechan. Hemos formado mentes 
capaces pero, en muchos casos, sin marco propio 
para sostener el sentido.  
Este capítulo no propone enseñar Metaciencia 
como doctrina en la escuela pública. Propone 
algo más acotado y, creo, más defendible: llevar 
al aula la sabiduría comparada de las grandes 



 

35 

tradiciones humanas —incluida la lectura que 
ofrece Metaciencia como una perspectiva más 
entre varias— como material de reflexión, no 
como verdad revelada a transmitir. 

 

Por qué distingo esto con cuidado 

 

En el capítulo anterior de esta obra sostuve que 
la Metaciencia "no es adoctrinamiento religioso" y 
que podía enseñarse "de forma laica" en escuelas 
primarias y secundarias.  
Al revisar ese planteo con mayor rigor, reconozco 
que no es exacto: Metaciencia afirma cosas 
concretas sobre la existencia de un Creador, la 
naturaleza inmortal del YO, y un orden espiritual 
jerárquico de la sociedad.  
Eso es una cosmovisión particular, con una 
fuente de autoridad propia — no es neutral entre 
las familias que tienen otras convicciones, ni 
entre quienes no tienen ninguna. 

 

Confundir "enseñar sobre tradiciones de sentido" 
con "enseñar una tradición de sentido como si 
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fuera hecho establecido" es precisamente el error 
que la laicidad educativa está diseñada para 
prevenir. Mantener esa distinción no debilita el 
proyecto: lo protege. Una propuesta que respeta 
el límite constitucional tiene muchas más 
chances de ser adoptada, y de sostenerse en el 
tiempo, que una que lo ignora. 

 

Qué sí puede enseñarse en la escuela pública, 
con base secular 

 

Hay un núcleo de contenido que no depende de 
aceptar ninguna cosmología particular y que la 
evidencia pedagógica y psicológica respalda de 
forma independiente: 

 

Educación comparada en sabiduría universal. 
Presentar, con rigor académico y sin jerarquía de 
verdad entre ellas, cómo distintas civilizaciones 
—védica, judeocristiana, egipcia, china, griega, 
mesoamericana— han abordado preguntas de 
propósito, ética y mortalidad. No se enseña "esto 
es así", se enseña "esto es lo que estas culturas, 
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separadas por océanos y milenios, sostuvieron — 
y es interesante notar dónde coinciden y dónde 
no". 

 

Formación socioemocional basada en evidencia. 
Los principios de que el sufrimiento no es la 
identidad completa de una persona, de que la 
acción con propósito reduce el malestar, y de 
que las relaciones y el aporte a otros son fuente 
de sentido, tienen respaldo en psicología 
contemporánea (terapias basadas en valores, 
logoterapia, psicología positiva) 
independientemente de cualquier marco 
metafísico.  
Esto puede enseñarse sin invocar a un Creador ni 
a una jerarquía cósmica. 

 

Ética cívica de la belleza y la justicia. El 
reconocimiento de la armonía, la proporción y el 
trato justo como valores prácticamente 
universales en la experiencia humana puede 
trabajarse desde la filosofía moral y la historia 
del arte, sin necesidad de postular su origen 
sobrenatural. 
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Lo que dejo fuera del aula pública, y por qué 

 

Hay contenido específico de esta obra que no 
corresponde llevar a una currícula obligatoria, y 
lo digo con la misma franqueza con la que 
sostengo el resto del proyecto: 

 

La afirmación de que existe un Creador que 
"recibe y multiplica" nuestros actos, la lectura 
numerológica del Apocalipsis aplicada a 
proporciones sociales, y la idea de que las 
mascotas pueden ascender a la condición de 
"hombres grises" son contenidos doctrinales 
específicos de Metaciencia.  
Son legítimos como parte de un corpus filosófico-
espiritual que cualquier persona adulta puede 
estudiar, debatir o adoptar por convicción propia. 
No son materia apta para instrucción obligatoria 
a menores en un sistema educativo que debe 
representar a familias de todas las convicciones, 
incluidas las que no comparten ninguna. 
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Este material tiene un lugar legítimo: la 
educación confesional o electiva (colegios 
religiosos o filosóficos que explícitamente 
adoptan una cosmovisión y lo comunican a las 
familias), la formación de adultos, y los 
materiales propios de Universidad Metaciencia 
para quienes se acercan por interés genuino. Ese 
lugar no es la escuela pública obligatoria. 

 

Cómo incorporar el núcleo secular en los 
currículos 

 

En Primaria (edades 6 a 12): 

 

Cuentos y relatos breves de distintas culturas 
sobre el cuidado del "mundo interior" frente a las 
circunstancias externas, presentados 
explícitamente como historias de diferentes 
pueblos, no como verdad única. 
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Actividades de expresión artística en torno a 
preguntas simples: "¿qué es lo que más te gusta 
crear?", "¿cuándo sentiste que algo estaba bien 
hecho o era justo?" 

 

Introducción muy general a la idea de que 
muchas culturas antiguas usaron imágenes de 
árboles, ríos o caminos para hablar de cómo 
crece una persona — sin fijar una interpretación 
como correcta. 

 

En Secundaria (edades 13 a 18): 

 

Estudio comparado, con enfoque de historia de 
las ideas, de cómo distintas tradiciones 
(Upanishads, Génesis, Tao Te Ching, Maat 
egipcia, filosofía griega) respondieron a la 
pregunta del sentido — incluyendo también las 
críticas internas y externas que cada tradición ha 
recibido. 
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Debates filosóficos abiertos sobre el sentido de la 
vida, el absurdo y la construcción de propósito, 
con participación de posiciones religiosas, 
seculares y escépticas por igual. 

 

Un ejemplo histórico interesante para trabajar 
delegación, organización y estructura social es el 
relato de Éxodo 18, donde Jetró aconseja a 
Moisés dividir la gestión del pueblo en jefes de 
mil, cien, cincuenta y diez personas — un caso 
concreto para discutir en Historia o Formación 
Ética cómo las sociedades antiguas organizaron 
la autoridad, sin necesidad de extraer de ahí una 
doctrina sobre el orden actual de la sociedad. 

 

Proyectos prácticos de aplicación de valores 
(trabajo comunitario, mediación de conflictos 
escolares) evaluados por su resultado concreto, 
no por su alineación con ninguna cosmovisión 
particular. 

 

El llamado, con el límite incorporado 
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Educadores, directores y formadores de 
maestros: sigo creyendo que hay un vacío real 
en la formación de sentido de los jóvenes, y que 
ese vacío no se llena solo con más contenido 
curricular técnico. Pero la forma de llenarlo en 
una escuela pública no es enseñar una 
cosmovisión como si fuera un hecho 
comprobado.  
Es dar a los estudiantes las herramientas 
comparadas, filosóficas y psicológicas para que 
ellos mismos construyan su propia respuesta, 
con toda la riqueza de lo que la humanidad ha 
pensado sobre esto — Metaciencia incluida, como 
una voz más entre las que se puede estudiar, 
nunca como la voz que se impone. 

 

El futuro de la humanidad se construye en las 
aulas de hoy. Que sean aulas donde se enseñe a 
pensar sobre quiénes somos, no aulas donde se 
les diga a los niños quiénes son. 
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Capítulo 7 

El Sistema de Detección de Filántropos — 
Haciendo Visible lo Invisible 

 

Una vez comprendido el mecanismo escalonado 
de ascenso espiritual y las proporciones que, 
según sostengo en Metaciencia, describen el 
orden de la Creación (600 hombres grises, 60 
emprendedores, 6 líderes por cada filántropo), 
surge una necesidad práctica: cómo identificar a 
los filántropos en el mundo real. 

 

Antes de describir el mecanismo, quiero ser 
preciso sobre qué es y qué no es esta 
herramienta. La ONG FILANTROPÍA ha 
desarrollado un sistema de reconocimiento civil 
de personas cuya trayectoria de generosidad e 
impacto es verificable y ejemplar.  
Ese sistema puede sostenerse por sí mismo, con 
criterios verificables y abiertos a cualquier 
persona, independientemente de si comparte o 
no el marco metafísico de Metaciencia. Lo que 
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ese sistema no hace —ni debe pretender hacer— 
es certificar el nivel espiritual de nadie, ni 
determinar quién "ha ascendido a través de las 
varnas".  
Esa es una interpretación que ofrezco en esta 
obra sobre lo que el reconocimiento civil puede 
significar para quien comparte la cosmovisión de 
Metaciencia; no es, ni puede ser, una condición 
para participar del proceso ni un hecho que el 
proceso demuestre. 

 

Mantengo esta distinción a lo largo del capítulo 
porque me parece la única forma honesta de 
operar una institución que pide datos reales 
(DNI, nominaciones, evidencia de impacto) de 
personas reales que no necesariamente 
comparten mi cosmovisión ni tienen por qué 
conocerla para participar. 

 

Propósito del Sistema 

 

El mecanismo tiene un propósito civil concreto: 
identificar públicamente a personas con 
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trayectorias de generosidad e impacto social 
verificable, para honrarlas, darles visibilidad y 
ofrecerlas como ejemplo. Quien además 
encuentre en Metaciencia un marco para 
interpretar ese reconocimiento como parte de un 
camino de ascenso espiritual es libre de hacerlo 
— pero el sistema mismo no lo exige ni lo 
presupone. 

 

Dos Modalidades según el Tamaño del Distrito 

 

1. Proceso en Cascada (Distritos Pequeños y 
Medianos) 

 

Fase 1 – Consulta Ciudadana 

Todos los residentes o contribuyentes mayores 
de 18 años pueden nominar hasta tres 
emprendedores locales destacados mediante una 
plataforma digital verificada (con DNI). La 
participación es voluntaria y no requiere adherir 
a ninguna cosmovisión particular; el formulario 
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de nominación no menciona varnas, ascenso 
espiritual ni ningún concepto de Metaciencia. 

 

Fase 2 – Consulta a Emprendedores 

Solo aquellos emprendedores que alcancen un 
mínimo de 20 nominaciones verificadas pueden 
participar. Ellos nominan a líderes distinguidos de 
su distrito. 

 

Fase 3 – Consulta a Líderes 

Los líderes más nominados nominan entre ellos a 
quienes consideren que han tenido un impacto 
filantrópico sobresaliente en su comunidad. 

 

Fase Final – Consejo de Filántropos 

El Consejo de la ONG FILANTROPÍA evalúa 
evidencias de impacto real y selecciona tres (3) 
filántropos distinguidos por distrito cada año. 
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2. Proceso por Consulta entre Pares (Distritos 
Grandes) 

 

En distritos de mayor escala, se utiliza una 
consulta directa entre los filántropos ya 
reconocidos en distritos componentes. Cada 
filántropo vota de forma ponderada según el 
impacto acumulado de sus pares. El Consejo 
resuelve la selección final. 

 

Salvaguardas de Gobernanza 

 

Un sistema donde quienes ya fueron reconocidos 
deciden en gran medida quién es reconocido 
después corre un riesgo estructural conocido: la 
captura por parte de un círculo cerrado, 
independientemente de la buena fe de quien lo 
diseñó originalmente. Para que este mecanismo 
sea sostenible y confiable en el tiempo, incorporo 
las siguientes reglas: 
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Límite de mandato. El reconocimiento como 
filántropo distinguido tiene una vigencia de tres 
años. Al término de ese plazo, la persona puede 
ser renominada por el proceso ordinario, pero no 
conserva el título ni el derecho a voto en el 
Consejo de forma automática ni vitalicia. 

 

Rotación en el Consejo. Ningún miembro del 
Consejo de Filántropos puede ejercer más de dos 
períodos consecutivos. Esto evita que el órgano 
de decisión final se convierta en un grupo 
permanente. 

 

Vía de apelación. Toda persona nominada que no 
resulte seleccionada, así como cualquier 
ciudadano que observe irregularidades en el 
proceso, tiene derecho a presentar una objeción 
formal ante un comité de revisión independiente 
del Consejo, integrado por personas ajenas al 
proceso de nominación de ese año. 

 

Revocación por causa. El estatus de filántropo 
distinguido puede ser revocado si surge 
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evidencia posterior de conducta incompatible con 
los criterios que motivaron el reconocimiento 
(fraude, daño verificado a terceros, uso indebido 
del título). La revocación requiere un proceso 
documentado, no una decisión discrecional del 
Consejo. 

 

Auditoría externa periódica. Cada tres ciclos de 
selección, un auditor externo a la ONG 
FILANTROPÍA revisa la trazabilidad de las 
nominaciones, los umbrales aplicados y la 
composición del Consejo, y publica un informe 
público. 

 

Estas salvaguardas no son un añadido 
burocrático: son lo que separa un sistema de 
reconocimiento legítimo de un club cerrado que 
se reproduce a sí mismo. Cualquier institución 
que otorgue estatus y visibilidad social sin estos 
mecanismos, sin importar cuán buenas sean sus 
intenciones fundacionales, tiende con el tiempo a 
beneficiar de forma desproporcionada a quienes 
ya están adentro. 
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Sobre las Proporciones y los Distritos Reales 

 

En una versión anterior de este capítulo, sostuve 
que "el sistema está diseñado para preservar la 
proporción revelada" (600-60-6 por cada 
filántropo) en el tejido social de cada distrito. 
Corrijo esa formulación: el sistema no fuerza, 
ajusta ni reporta los resultados en función de esa 
proporción.  
El número de filántropos distinguidos por distrito 
(tres al año, en el proceso en cascada) es una 
decisión operativa de la ONG FILANTROPÍA, no el 
resultado de contar cuántos "hombres grises" o 
"emprendedores" hay en la población real.  
Si algún distrito nomina más o menos personas 
de las que esa proporción sugeriría, el sistema 
no lo corrige artificialmente — reporta lo que 
efectivamente surgió del proceso. 

 

Quien encuentre, como yo, un sentido más 
amplio en esa proporción dentro del marco de 
Metaciencia, puede reflexionar sobre ella 
libremente. Pero como diseño institucional, el 
sistema debe evaluarse por su transparencia, su 
resistencia a la captura y su utilidad para 
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identificar generosidad real — no por su fidelidad 
a una cifra que pertenece al plano filosófico de 
esta obra, no al plano operativo de la ONG. 

 

Implicaciones 

 

Este sistema, entendido así, cumple dos 
funciones que no necesitan depender la una de la 
otra para tener valor. Como herramienta civil, 
organiza el reconocimiento público de la 
generosidad de forma transparente y verificable. 
Como lectura metacientífica, ofrece —para quien 
la comparta— una forma de ver ese 
reconocimiento como parte de un proceso más 
amplio de ascenso y contribución a la Creación. 

 

Los filántropos no son "mejores" que los demás. 
Son personas cuya trayectoria de servicio a otros 
ha sido verificada y merece visibilidad. 
Detectarlos y honrarlos es un acto de 
responsabilidad cívica — y, para quien lo desee, 
también puede ser un acto de responsabilidad 
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espiritual. Ninguna de las dos lecturas depende 
de que la otra sea aceptada. 
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Capítulo 8 — La Cuarta Postura: una nueva 
relación laboral 

Llegamos al final de este recorrido 
metacientífico. Después de recordar la naturaleza 
del YO, comprender el árbol invertido, activar las 
tres Ganas, reconocer el mecanismo de ascenso 
y aprender a detectar a los filántropos, es 
necesario dar un paso concreto hacia la 
transformación social y económica. 

La Cuarta Postura propone un nuevo modelo de 
relaciones laborales que alinee el orden 
económico con el orden espiritual: todo hombre 
gris que trabaje debe participar directamente de 
las ganancias que genera. 

El fruto que no se come, sino que se invierte 

En el Génesis, el fruto del árbol del conocimiento 
no estaba destinado a ser consumido. Su 
propósito era ser invertido en prosperidad, 
belleza, justicia y herramientas de producción. 

Hoy, ese fruto se manifiesta en las ganancias 
generadas por el esfuerzo colectivo de las 
empresas. La Cuarta Postura establece que una 
parte de esas ganancias debe regresar de forma 
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sistemática y digna a quienes las producen con 
su trabajo diario: los hombres grises. 

Propuesta concreta 

Se insta a los gobiernos nacionales y provinciales 
a eximir total o parcialmente del impuesto a las 
Ganancias a todas aquellas empresas que 
destinen voluntariamente el 2 % de sus ventas 
netas mensuales a una Caja de Participación de 
Empleados. 

Este fondo se distribuirá de la siguiente manera: 
el dinero se transferirá mensualmente a los 
empleados que cumplan años en ese mes; cada 
beneficiario recibirá una suma proporcional a su 
sueldo; la distribución será automática, 
transparente y ajena a toda discrecionalidad 
gerencial. 

De esta forma, el cumpleaños se convierte en un 
momento sagrado de reconocimiento: no solo se 
celebra la vida, sino el fruto del esfuerzo 
invertido en la Creación. 

Ventajas de la Cuarta Postura 
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Dignificación del trabajo. El hombre gris deja de 
ser un recurso intercambiable y pasa a ser socio 
real en la prosperidad que ayuda a crear. 

Reducción de la depresión y el absurdo. Al recibir 
mensualmente un fruto tangible de su esfuerzo, 
miles de personas recuperarán el sentido de que 
"nada se pierde y todo deja huella". 

Estabilidad social y económica. Al aumentar el 
ingreso directo de la base piramidal (600 
hombres grises), se genera mayor consumo 
interno, lealtad empresarial y reducción de 
conflictos laborales. 

Incentivo a la empresa. La exención impositiva 
compensa con creces el 2 % destinado, haciendo 
que la medida sea atractiva también para los 
dueños y emprendedores. 

Alineación espiritual. Se cierra el circuito del 
árbol invertido: las raíces (Creador) y el tronco 
(YO) ven cómo las ramas (acciones laborales) 
producen frutos que regresan enriquecidos a 
quienes las sostienen. 

Desafíos y objeciones 
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Resistencia inicial de sectores empresariales. 
Algunas empresas podrían ver el 2 % como una 
carga, especialmente en contextos de baja 
rentabilidad; sin embargo, la exención impositiva 
anula este impacto. 
 
Para eso se ha desarrollado una app que reduce 
ese porcentaje en los casos atípicos. 
Compara los costos fijos de capital y personal por 
considerarlos la mejor medida de la potencialidad 
esperada para cada protagonista de la empresa. 
 
https://nestorgonzalezloza-
lab.github.io/excedentes/ 

Necesidad de madurez cultural. El sistema 
funciona mejor en culturas donde ya se valoran 
la justicia y la belleza en las relaciones laborales. 

Visión final 

La Cuarta Postura no es un mero cambio 
económico. Es una reforma ontológica: reconoce 
que el ser humano no es un costo, sino un co-
creador. 

Al invertir el fruto en lugar de consumirlo, 
construimos una sociedad donde el ascenso 
espiritual será más fluido y donde los hombres 



 

57 

grises puedan mirar su trabajo con dignidad y 
esperanza. 

Cuando los gobiernos adopten esta exención 
impositiva y las empresas comprendan que dar el 
2 % es en realidad una inversión en capital 
humano y social, estaremos dando un paso 
concreto hacia una civilización que honra al YO 
creativo e inmortal. 

Esta es la invitación final de la Metaciencia: pasar 
de un mundo donde el fruto se consume y 
desaparece, a uno donde el fruto se invierte, 
multiplica y enriquece toda la Creación. 

Fin de la Primera Parte de METACIENCIA 
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